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ILUSTRISIMO
^Jeñor (7& ec¿or y ,  j  c/e e <f£a/

e r /c v fy  (T h e a f <& }i¿ verd¿c/a 'c/
< rarta c/e ^ -ra /n  a/a ar.

Señor:
El trece de noviembre prócsimo pasado, 

estando reunido el claustro, los alumnos 
de esta Universidad manifestaron el deseo 
de ver colocado bajo el dosel de este salón, 
el retrato  de la inocente Reina, en cuyo 
tierno corazon se hallan concentradas to­
das las esperanzas de la patria. El Claus­
tro oyó este voto; y con el entusiasmo 
que todos sentimos al nombre solo de 
I sa b e l  I I , no pudo resistir á una deman­
da que tenía por objeto el honor de la 
R ein a  nuestra Señora. De aquí provino 
la comision que se nos dio para salisfacer 
los ardientes y leales impulsos de esa ju­
ventud que educamos, y de quien la Uni­
versidad de Granada puede ufanarse un 
dia de haberlos tenido por hijos.

No ignoran los infrascriptos comisio-



i y
nados el negro colorido que los enemigos 
de nuestra Soberana han derramado ya 
sobre la conducta délos estudiantes, y ya 
también sobre el acuerdo del claustro. Al­
gunas reíkcsiones sacadas de la naturale­
za y caracter ríe las monarquías y una es- 
posicion sencilla, imparcial y verídica les 
han parecido la mejor refutación de cuan­
to haya podido abultarse, ó creerse de li­
gero.

En todas las monarquías el retrato de 
los Soberanos reinantes, se halla colocado 
en las salas de los cuerpos políticos, Esia 
ley es casi europea ; y los ministros de 
Isa bel  I I , conociendo profundamente sus 
deberes, han ordenado ya su ejecución. Si 
entendemos por cuerpos políticos los que 
reciben su vida orgánica y su autoridad 
del Soberano; la Universidad no intenta 
ni puede sustraerse de un homenage tan 
dulce y tan sagrado.

El reinado de Isabel  II (así lo creemos 
y lo esperamos) será uno de esos fenóme­
nos tan  raros como admirables de amor 
y de casi idolatría que los pueblos ofrecie­
ron á la clemencia de Tito, á la sabiduría 
de Marco Aurelio, á la bondad de E nri­
que IV, y á la magnanimidad de núes-



ira  católica Isabel de Castilla. Semejantes 
reyes traen desde la cuna esa aureola de 
gloria, de justicia y de grandeza futuras, 
q u e  alienta los pueblos abatidos, desarrai­
ga los vicios y corrige los abusos. Ellos 
cautivan los corazones antes de haberlos 
ganado; y sin mandar al pueblo que se 
alegre, de todas partes recogen copiosas
bendiciones.La manifestación que hizo el cuerpo 
de estudiantes nada tuvo de ilegal; ni pu­
dieron sus pechos nobles y geneiosos con- 
prim ir la espresion de amor y de ternura 
que debia inspirarles la orfandad de una 
Niña, que ciñóla corona al dejarla cuna, 
y que rompió el habla diciendo : paz, unión,
olvido y  amnistía.Si el Claustro hubiese reprimido tan  
justos y tan nobles sentimientos ¿quien 
habria podido calcular el dolor de esos 
jóvenes idólatras de su Reina;} Los Comi­
sarios nombrados para realizar tan puras
y leales in sp irac io n es , h a n  v isto  co n  adm r-
ración los frutos precoces de cordura y de 
juicio, que se crian ya en esas plantas ju­
veniles.Pedian los estudiantes al Claustro se les 
diera el permiso de costear con su coito
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peculio un bello retrato cíe nuestra ama«-
dísima Reina, para colocarle despues en el 
saíon de la Universidad; y los señores 
Doctores creyendo que el entusiasmo po­
día arrastrar estos jóvenes á gastos ecsor- 
bi tan tes , ordenaron que todo se pagase 
con los fondos ecsistentes en arcas.

Una fiesta cívica donde se hallaron las 
primeras autoridades de la capital; el se­
ñor Comandante general de la provincia 
y todo su Estado mayor; el señor Secre­
tario del Gobierno civil; el señor Regente 
de la Audiencia ; los señores Intendente, 
lesorero, Contador y Administrador de 
rentas; una legacía del Ayuntamiento y 
de cada uno de los cabildos eclesiásticos;
muchas personas distinguidas y nobles dea capital; todos los Doctores que había 
en la ciudad; y dos mil estudiantes bajo 
Ja vigilancia de sus profesores y catedrá­
ticos respectivos. ¿Semejante fiesta puede 
llamarse una asonada, calificarse de tu­
multo, y vituperarse como atentado con­tra el reposo publico?

Viendo tantas y tan respetables auto­
ridades con los trajes y uniformes que 
usan en los dias de mayor gala v cere­
monia; observando el orden y compostu-



(7 J)ra e n  que marchaban dos mil estudia ri­
tes por cursos y colegios, que presidian 
los catedráticos y superiores respectivos; 
echando la vista sobre el magnífico re­
trato de la ternísima R ein a  que arroba* 
y cautiva todos los corazones leales; es­
cuchándolos sublimes y melodiosos acuer­
dos de esas bandas de música que daban 
al viento los suspiros del pueblo que jura 
por Cristina y  por Isabel morir ó vencer; 
y oyendo el repique general de campanas, 
los vivas y aclamaciones universales de un 
gentío inmenso, las descargas y saludos 
de las tropas en facción, los cantares pa­
trióticos de los balbucientes niños, los vo­
tos que hacian los trémulos ancianos antes 
de bajar al sepulcro, y el júbilo y albo­
rozo que resonaban en las cimas de los 
montes, y en las tumbas subterráneas 
de los católicos reyes Isabel y Fernando; 
¿quién no sintió en Granada su corazon 
inflamado, y henchido del entusiasmo san­
to de patriotismo y de amor por nues­
tras R e in a s ? ¿Quién¿ sus ciegos y desgra­
ciados enemigos....

Si la fuerza de 3a costum bre, la obceca­
ción del error, el mal gusto de los abu­
sos, y la pésima educación , han podido



alterar en algunos hombres las claras lú’ 
ces, el agudo ingenio, el generoso aliento, 
y la constante lealtad,que forman el ca­
rácter español, hay sin embargo muchos 
mas para quienes la v irtud , la razón, el 
deber y la justicia son de mayor valia 
que los tesoros de Creso, y que todos los 
hechizos del poder. El Exmo. Señor Don 
Luis Bala nzat nuestro Capí tan general, el 
Exmo. é limo. Señor Don Blas Joaquín 
Alvarez de Palma , nuestro metropolitano, 
el Sr. D. Rafael de Urhina. nuestro Re­
gente, el Sr. D. Luis María Guerrero, 
nuestro Intendente, y demas autoridades 
que hemos ya mencionado, ( y cuyos nom­
bres y puestos callamos por abreviar el 
discurso) recibieron los Comisarios nom­
brados por el Claustro, con todo el honor 
y aprecio que merece este Cuerpo litera- 
lio. Ninguno de ellos dejó de regocijarse 
y de aplaudir, cuando supo que Isa bel  II 
contaba con defensores ardientes y con 
súbditos leales en este cuerpo científico. 
Todo el pueblo ha sido testigo del arrobo, 
y del entusiasmo que produjo en el público 
Id presencia del Sr. Ca pitan general y de 
su Esposa, cuando salieron á los balcones 
de la audiencia* len ia el primero entre



í * »gus manos el retrato  de S. M. la R eina 
Gobernadora; y el inmenso concurso, que 
llenaba la plaza nueva, (como si hubiese 
creido que era la intención del Sr. Capi­
tán  general, hacer ver á la R e in a  res­
tauradora de las es panas el t riu nfo que 
su Hija nuestra Soberana había obtenido 
en el corazon de los Granadinos) prorrum ­
pió en vivas tan afectuosos y redoblados» 
que sordos eran los que no oyeron, y 
muy ciegos los que no vieron que Graz­
nada , última conquista de Isabel de Cas­
tilla, será el primer fiaran que ostente la 
corona de I s a b e l  I I  ¿Y que respeto no 
merece la conducta de nuestro venerable 
Prelado que recogiendo todas las fuerzas 
de su alma , y bajo el peso de mas de 8o 
años, se reanima oyendo el nombre de 
I s a b e l  , y con reiterado encargo repite en 
alegoría las palabras de Simeón : «que yo 
vea esa N iña , que antes de morir yo vea 
la salud de España» y luego que llegó el 
retrato  á las puertas de su palacio, salió 
al balcón, y bendijo al pueblo que honra 
y acata su legitima Soberana.

Una fiesta que ha regocijado á los mas 
ilustres personages, que dirigían y -solem­
nizaban. las primeras autoridades, y que2



ha llenado de júbilo lodos ios pechos es­
pañoles ha sido sin embargo mal interpre­
tada,- y sobre ella han cundido en el pú­
blico ciertos errores que importa desva­
necer.

Se ha dicho que los estudiantes llevaban 
esteriormente cintas con lemas suversivos; 
nosotros hemos visto la ciudad entera to­
m ar las que decían ; por Cristina y  por 
Isabel morir ó vencer; y otras en que había, 
juré mi suerte, Isabel ó la muerte. Si el ha­
ber jurado morir por Isabel y por Cris­
tina es una sedición, casi todos somos 
sediciosos en Granada. Si alguno ha visto 
cintas con otros lemas diferentes , que los 
denuncie, y que nombre las personas que 
los llevaban; pues no es justo que toda 
una capital se denigre por el hecho de al­
gún imprudente ó mal intencionado.

Se ha dicho también que se han come­
tido desórdenes escandalosos en esta Uni­
versidad. Habría sido necesario determi­
nar cuantos y cuales para responder con 
precisión. ¿Se habla de la mocion de los 
Estudiantes? Ella es sincera monárquica, 
y justa. En el modo de hacerla, ¿faltaron 
aquellos al decoro y respeto que debían al 
Claustro i üii Rec tor entonces en uso de



sus facultades hubiera levantado la sesión; 
no habria puesto en deliberación la de­
manda ; y hubiera procedido contra los; 
alborotadores. El Claustro solo ha resuelto,, 
y los estudiantes solo han pedido que el 
retrato de la Reí ÑA nuestra Señora, se 
colocase bajo el dosel de este salón; pero* 
nadie ha solicitado ni pedido que se es- 
cluya por eso el de & M. el Emperador» 
Carlos Y. de Austria y primero de España* 
Y si alguno hubiese manifestado seme­
jante idea, es de creer que ella ha prove­
nido de un error anfibológico* Compañe^ 
ros imprudentes habrán quizá ofendido 
la lealtad de esos jóvenes defensores de la 
magestad de su R e i n a , diciéndoles á la 
vis la del retrato del Em perador: m irad 
Cristi nos Carlos Y. ba jo el solio, y el ardor 
irreflecsivo de los unos se ha podido ec- 
sasperar con la insolencia rebelde de los 
otros. ¿Qué desorden en fin, y que albo­
roto escandaloso ha ocurrido en esta U ni­
versidad? Los Comisarios suplican á todos 
los miembros del Claustro se sirvan decir 
lo que sepan; y contribuir por su parte 
á la indagación y castigo de los culpables., 
Si fuera de la Universidad se han entre­
gado los estudiantes á ecsesos, que merezr-
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can represión, las autoridades compe­
tentes habrían ya procedido contra ellos; 
y hasta el dia no sabemos que ninguno 
se halle ni pre venido ni acusado del me­
nor delito.

Los Comisarios no han hallado hasta 
el dia la menor rastra de escándalo ni? 
de alboroto, causados por los estudiantes 
dentro ni fuera de la Universidad, con 
motivo de la fiesta cívica celebrada en 
honor de la Reina. Ellos han visto y oido 
con satisfacción, que las personas de to­
da clase y de toda opinion hacían al con­
trario grandes encomios de esta solem­
nidad. El Claustro había resuelto encer­
rarse dentro de los mármoles de su re­
cinto para celebrar la R e in a  protectora 
de las ciencias: á petición de los estudian­
tes y por orden y consentimiento de todas 
las autoridades públicas, presentes al acto, 
se salió por las calles. Decimos de todas las 
autoridades, porque el señor Capitan ge­
neral delegó en su nombre y lugar al se­
ñor Cabo general de la provincia; y el se­
ñor Gobernador civil envió su Secretario, 
que trajo en las manos el bastón propio* 
de su autoridad, y ocupó la silla destina­
da al primero. Hemos referido estas cir—



in s ta n c ia s  para demostrar que el Cuerpo 
de Doctores no fea hecho nada que pueda 
rebajarle; y , por mas que haga, nunca 
hará lo bastante en honor de sus augustas
R e in a s . #Señores: los infrascriptos han cumplido 
el mandato que se les díó. y piden al? 
Claustro se les lije el dia en que deban 
presentar cuentas de los gastos ordenados. 
Entre ellos figura la impresión de este dis­
curso , del pronunciado por el Dr. D. Ce­
sáreo R. de Berlanga; y de varias odas 
y composiciones poéticas aprobadas por 
el Claustro. Todo se halla com prend ido  
en este folleto, y si no hablamos del m é­
rito respectivo de ellas ha sido para dejai 
al lector la agradable sorpresa, y las tier­
nas emociones que hemos recibido al le­
erlas. D os ejemplares se han hecho con to­
do el lujo y riqueza que el arte ha desple­
gado para S& MM. La Reina Gobernadora 
y su Hija nuestra Soberana ; y otros va­
rios ejemplares se han destinado pai a los 
señores Ministros y otro s personages déla 
Corte. Que sepan nuestras adoradas R ei­
nas, cuanto las ama y cuan reconocido 
se haya este cuerpo literario : desde aquí 
nos hechamos al pié del trono y pedimos



................. , (14)
á S. M. se digne m irar con piedad y neo 
ger bajo su inmediata protección esta Uni­
versidad literaria; de donde ha salido el 
bombre ilustre, á quien S. M. confia el ti­
món del estado. El Exmo. Sr. D. Francisco 
Martínez de la Rosa, gloria y ornamento 
de esta Universidad, ha ocupado ya en 
España el alto puesto de primer Ministro, 
al mismo tiempo que Chateaubriand, y 

aniiing los dos mayores ingenios de núes- 
tro siglo presidian el gabinete de las Tu­
nerías el primero y el de S. James el sê . 
gando Y ¿cómo podria la Universidad de 
_ ranada, en que ha sido catedrático el se­
ñor Martínez de la Rosa, mostrarse indi­
ferente y ín a , y no perder aun el tino 
cuando se trate de honrar nuestras íncli­
tas e inmortales R einas? La muerte, el 
destierro, los tormentos y los trabajos, 
»aaa Señores ahogara nuestro aliento y 
dispuestos estamos todos á espirar pronun- 
eianoo ios gritos de VIVA. ISABEL II
n  V1VA COSTINA. =  Dr. D. Lorenzo liu an o —Dr. D. Juan de Dios dé la R ada.=
C José Fernandez Guevara , vice*Secretario. .



No son los laureles de la victoria, bañados en san­
are y lágrimas, los que forman la verdadera gloria 

<4'e los príncipes. Hacer felices á sus pueblos , ilus- 
rarlos , proteger las artes , la agricultura y el co­

mercio , y darles paz y libertad son los títulos 
mas grandes, mas gloriosos , mas dignos de un 
Monarca justo; son los títu los, con que nuestra 
inocente Reina I s a b e l  II reclama de nosotros amor 
y gratitud , ¿ Y habrá algún Español , por cu­
yas venas corra sangre castellana, que no lleve 
grabado en su corazon el fausto nombre de I s a b e l?  
i  Este nombre tan grato para la humanidad ? ¿ Este 
nombre de tantos, y tan gloriosos recuerdos para 
España , y con especialidad para Granada ? No , en 
cantadora hija de la bienhechora Cr is t in a  ; tú 
reinasen todos los corazones Españoles; tu despier-



<tas «en nuestros pechos el antiguo honor y  valentía; 
tú nos reúnes en este lugar para colocar tu retrato 
al trente de un establecimiento , que á tí debe 
su ecsistencia. ¿ Y  ha de ser mi débil voz la que 
haga resonar fu augusto nombre por esta morada de 
las ciencias , y en este dia consagrado á tributarte
los homenages de nuestro reconocimiento ?.....  La
grandeza del asunto, éste concurso numeroso y esco- 
jido, éste brillante aparato., el júbilo que agita mi 
corazón, y que miro en todos los semblantes, todo 
intimida y encadena mi imaginación. Los estrechos 
límites de este discurso y Jo breve del plazo que he 
tenido para su composicion no me permitirán mas 
<jue bosquejar ligeramente los grandiosos hechos de 
Cristina, y  las dulcísimas esperanzas, que debemos 
concebir para cuando la edad desarrolle el generoso 
y tierno corazon de IsABEl«, y fructifique en su alma 
Ja liberal educación que recibe de su benéfica Madre.

Grande fue la católica Isabel, varonil , guerrera, 
ífuerte , peleo constante hasta libertar á la España 
<del yugo Sarraceno; llevó sus estandartes victorio­
sos hasta la patria ele Motezuma, y tremolaron sobre 
las saltas cimas de los Andes; propagó por dilatadas
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zonas las costumbres y el habla castellana; dio días 
dé esplendente gloria á la trabajada Iberia; pero ¿ qué 
nos dejaron sus victorias ? Llanto y desolación. Pa­
saron sus brillantes triunfos, como las ráfagas lumi­
nosas de los meteoros, que se apagan casi al momen­
to mismo de inflamarse, dejando en pos de sí mas 
lóbrega oscuridad ; porque no hay gloria verdadera 
y permanente, sino esiá fundada en la felicidad, y 
no hay felicidad sin libertad y paz. Y  despues dé 
tantos siglos, en que desaparecieron tan esclareci­
das hazañas; cuando la Patria respiraba apenas, ya 
amilanado el nativo aliento, no se atrevía el Es­
pañol á lebantar su frente; cuando , rotos los lazos 
sociales, nos mirábamos con recelos, y los unos os­
curecidos, los otros fugitivos y errantes por nacio^ 
nes estrangeras, ni el ÍVey encontraba á su Pueblo» 
ni éste á su R eycu an d o  todo anunciaba el desplo­
me y la ruina del Estado, Is a b e l  nace; el León se 
sacude y rompe sus cadenas, y brilla sobre el orÍ4- 
zonte hispano la refulgente estrella de la libertad 
y la ventura. O iade gloria y magostad! Los gri­
tos de dolor que lanzara la aherrojada Patria , sé 
convierten en cánticos de rógócijo. Bia dé eterna
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memoria aquel en que se oyó por primera vez en 
España el delicioso nombre de Cr istina . j Cuantas 
esperanzas concebimos desde entonces I ¿ Os acordais? 
Al pisar Cristina  nuestro suelo, nos atrevimos á 
abrazarnos, y apellidarnos hermanos’, y la inocente 
América tendió también sus fraternales brazos, para 
unirse á nosotros con vínculos mas suaves, mas 
seguros y duraderos. ]No han sido ilusorias nuestras 
esperanzas. La inmortal Madre de Isabel  II nos ha 
dado aun mas de lo que nos atrevíamos á esperar. 
P a tr ia , representación nacional, libertad, gloria, 
renombre, todo lo hemos recibido de sus piado­
sas manos. Hablad proscriptos , que hoy respiráis 
tranquilos en el seno de vuestras familias, decid, 
¿á quien debeis el precioso bien de poder acabar la 
carrera de vuestros dias bajo el hermoso cielo de la 
Patria ? Responded laboriosos artesanos , desatendi­
dos comerciantes, oprimidos agrícolas, ¿ quie'n rom­
pe con mano fuerte las trabas que envilecían vues­
tro ingenio, y os reducían á la mendicidad ? Hom­
bres de letras, ¿quién os restituye la hermosa fa­
cultad de pensar y decir vuestro pensamiento? 
¿A quién sois deudores, de que el saber no sea un



crimen afrentoso? ¿Quien os abíe la puerta del Ai- 
cazar de los Reyes, y os llama, y os confia las rien­
das del Gobierno? Españoles todos, los que seáis 
dignos de pertenecer a esta heroica dación, ¿Por 
quién respiramos esta aura de libertad , que nos 
vuelve á la vida? Yo os oi^o; los adorados nombies 
de Isabel  y  Cristina  se escapan de vuestros labios 
entre las voces de la pública alegría. Sí , a ellas 
debemos la sin igual ventura de tener patria y de 
ser Españoles ; á ellas debemos eterno amor y fide­
lidad, y á ellas deberemos un dia el complemento
de todos los bienes.

El mayor paso está dado ; a nosotros toca coad­
yuvar sus benéficas intenciones, y de ningún modo 
mas eficazmente, que sometiéndonos á la ley , res­
petando la autoridad, y conservando el orden, sin 
el cual no hay libertad pública, ni seguridad in­
dividual. La libertad civil, Señores, no es la fa­
cultad de hacer cada uno lo que quiera ; pues de 
esta suerte caeríamos en el brutal estado de la 
fuerza. Para ser libres, es necesario no traspasar 
los lím ites, que la ley nos marca, á fin de no es­
torbarnos mùtuamente en el egercicio de nuestra
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propia libertad. iY 'si todos deben conocer y respetar 
estas verdades ¿Con cuanta mas razón nosotros, que 
tenemos le honra de pertenecer á esta Ilustre Uni­
versidad , en donde se enseñan por principios las 
sagradas y .profanas letras , la Jurisprudencia ecle­
siástica y civil y las ciepcias mas luminosas y mas 
útiles, al género humano? ¿Quiénes deben ciar el 
primen; egemplo de sumisión á las leyes y obê - 
diéncia á las autoridades, haciendo ver que sabemos 
distinguir la libertad de la licencia, sino nosotros, 
que por «uestras/carreras deberemos llegar un dia 
á ser los deiensores y los órganos de la religión y 
la justicia i3 Nosotros que somos los que-hemos re­
cibido mayores beneficios de nuestra angélica I s a b e l  
y de su augusta Madre ¿nos haremos indignos de 
olios, desacatando sus órdenes? No es debajo del do­
sel solamente en donde debe estar la imagen de 
I s a b e l  H ; en nuestros corazones es en donde quie­
re y debe principalmente estar esculpida con rasgos 
indelebles 5 y si lo está, no la manchemos con sen­
timientos indignos de su benevolencia. Imitemos jas 
virtudes de Cr is t in a , y al maldecir los abominables 
tiempos de lar degradante opresión , no incurramos



(It)
. * f 4 f * f É 'f'id 'en Jos-'fechos mismos, qué" la hacían mas odrosá' 

Prontos á. cerrar los libros, para desembáinar la 
espada, si necesario fuese, en defensa de ISABEL 
Y Cr is t in a  y de nuestras caras libertades, estemos* 
lo igualmente para sostener las leyes y el órdeil, 
dejando á los encargados de la justicia el trabajoso 
cargo de administrarla. No nos desunamos jamas- 
ño olvidemos, que en la unión está la fuerza, y 
qué los verdaderos > los temibles enemigos de la 
libertad no son esos fanáticos del Norte , que am­
bicionan el estermmio de su Patria, cuya impoten­
te rabia se estrella en la fidelidad de las valientes 
trop as de Is a b e l , como las turbias ondas del oc~ 
ceano en las inmobles rocas, sino los que pérfida y 
astutamente siembran la división entre los amantes 
de la libertad. Nosotros no tenemos mas que un 
amor, un deseo, Is a b e l  y  P a t r i a : defendamos uni­
dos tan sagrados objetos , y antes de que sucumba 
la libertad Española, perezcamos entre sus ruinas.

Hermosa imagen de la inocente I s a b e l  que la 
gratitud y la ternura colocan, c o m o  la egida de Mi­
nerva, en este santuario de la sabiduría ; en cuja 
serena frente parece descansar la salud del estado,



como los cielos sobre el antiguo Atlante; en cuyos 
ojos brilla la penetración y la dulzura, y en cuya 
boca asoma la sonrisa de la felicidad. I s a b e l ,  oye 
el unánime voto de tus hijos; Morir libres en tu 
d e já is  a , antes que vivir esclavos.

Ya se abrieron por las benéficas manos de Cristina  
estas puertas, cerradas un día por el sombrío ge­
nio de la ignorancia. Estas bóvedas silenciosas y 
mudas, ó lo que es peor, repitiendo á veces una 
doctrina falaz, que inculcaba á la juventud las hu­
millantes ideas del fanatismo y servidumbre, ya han 
empezado á resonar con los magestuosos ecos de la 
sabiduría. Esta rodea el trono de Is a b e l , la reful­
gente antorcha de la verdad ilumina su solio, y la 
justicia se asienta á su lado , y preside á su con­
sejo. Españoles, ahora empezamos á vivir, á respi­
rar. «Sed felices , nos clama nuestra augusta Reina; 
vuestra ventura es la mia ; vuestra libertad, mi glo­
ria y mi poder; vuestro amor, mis delicias; vues­
tro contento, la alegría de mi alma : seguid la sen­
da del honor y la virtud , trazada por mi mano, 
trabajad, aprended, ilustrad la Patria. Nada obs­
truye ya los caminos, que conducen á la tabidu-

(



m
ría y á la gloria; os he franqueado sus senderos; 
á vosotros toca correr por ellos hasta llegar al tem* 
pío de la inmortalidad.» ¿Y  quien de vosotros se 
negará á tan tierna y tan noble invitación ? ¿ Qué 
Español querrá morir ocioso y oscurecido , pudien- 
do ser útil á su Patria? ¿Quién no bendecirá en su 
corazon á la augusta , la inocente , la escelsa hija 
de la inmortal CRISTINA, á la biznieta del memo­
rable Cárlos III? ¡Qué nombres!.... ¡Qué de glorio­
sos recuerdos vienen de nuevo á inflamar mi ima­
ginación !....

No puedo mas, Escmo. Señor , el entusiasmo mas 
puro agita mi corazon; las ideas se agolpán en mi 
mente , y no me es dado coordinarlas ; el fuego 
santo de la libertad enardece mi sangre, y la vista 
del retrato de la bienhechora de mi Patria trasior- 
na de júbilo mi r a z ó n ; no puedo contener mis sen­
timientos , ni mi boca prorrumpir en otras vo- 
ces, que en las de VIVA LA REINA ISABEL II 
VIVA MARIA CRISTINA DE BO RBON, SU 
AUGUSTA MADRE. =  He dicho. =  Dr. D. Cesáreo 
R. de Berlanga.
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SONETO.
V e d la ,  mi G enera l ;  ved cuan hermosa 

Conducimos la hija de Cki&tina;
De esa nueva Ju d i t ,  de esa Heroína 
Iris de p a z ,  estrella luminosa;

Como e l la ,  amable y sin igual bondosa, 
Los corazones todos predomina,
Y cual fulgente aurora matutina 
Tornará nuestra patria venturosa.

Poco importa que viles asesinos 
In ten ten  derrocar su regia silla :
Los sabios , los valientes y cristinos 
Defenderán la Reina de Castilla.

Es inocente , candorosa y bella ;
Juremos todos el morir p o r  ella.

Tu  , Reina Augusta , que feliz hoy dia

Que por servirte se afanó y se afana: 
De t í ,  todo lo espera ,  en tí confia;
Y pues que su ventura de tí emana , 
A su gloria tus pasos encamina :
Sigue el egemplo de la gran C&istijía.

Improvisadas por D. J. Olmo Zayas,

OCTAVA,
Ciñes , gloriosa , la diadema hispana , 
Haz por siempre feliz la nación pía






